
“Y éste es el testimonio: que 
Dios nos ha dado vida eterna, y 
ésta vida está en su Hijo. El 
que tiene al Hijo, tiene la vida: 
el que no tiene al Hijo de Dios 
no tiene la vida. Estas cosas 
os he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo 
de Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para 
que creáis en el nombre  del 
Hijo de Dios.” I Juan 5:11-13

¡El Dinero
No Lo
Llena!

¡El Licor O 
Las Drogas

No Lo 
Llenan!

¡Los Conocimientos
                 No Lo 

                 Llenan!

¡El Sexo
No Lo
Llena!

¡La Filosofía
Y La Relígion

No Lo Llenan Tampoco!

Todos tenemos un vacío dentro 
de nosotros mismos y todos 
buscamos por todas partes 
algo para llenarlo. Tú puedes 
probar (o tal vez ya lo has hecho) 
alguno de los ejemplos de este

folleto, pero sabrás que nada de 
esto, llena el vacío de la vida.

La satisfacción de estas cosas 
duran sólo un momento y las 
necesidades continúan. Así es 
todo lo que el mundo ofrece.

Sin embargo, hay una persona 
capáz de llenar ese vacío. El dijo: 
“Yo estóy a la puerta y llamo: si 
álguien óye mi voz y ábre la puerta, 
entraré a él y comeré con él y él 
conmigo.” Apocalipsis 3:20

Esa puerta es la puerta de tu 
corazón y la persona es Cristo 
Jesús. Sólo Él puede llenar el 
vacío de la vida. El murió para 
pagar la pena del pecado, pero 
también resucitó para darte vida 

mantenga alejado de Ti. Te in-
vito a entrar en mi corazón, y 
desde ahora Tú eres mi Señor 
y Salvador.”

“Yo sé, porque yo he pedido, 
y me has respondido, como 
prometiste. Muchísimas gracias.”

“Y en ningún otro hay salvación, 
porque no hay otro nombre bajo 
el cielo, dado a los hombres, 
en que podamos ser salvos.” 

Hechos 4:12

“Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fé; 
y ésto no de vosotros, 
pues es don de Dios; no 
por obras, para que nadie 
se gloríe.” Efésios 2:8-9

¿CON QUÉ SE
LLENA                          

ESTE VACÍO? 

y reunirte con Dios.

Esta relación personal es la única 
que satisface tu necesidad y eso 
es muy fácil. Solamente admite 
que eres pecador y pide perdón. 
Invita a Jesús a vivir en tu corazón 
y que sea El Señor y Salvador de 
tu vida. Dale gracias a Dios y ora 
en el nombre de Jesús.

Tú puedes estar seguro que el 
vacío será llenado orando en este 
momento: 

“Señor, yo confieso que soy 
un pecador, y acepto en este 
momento tu paga por mis 
pecados. Me arrepiento en este 
momento, y con tu ayuda me 
alejaré de cualquier cosa que me  
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